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NOTA PRELIMINAR

Una de las más certeras opiniones sobre el libro objeto del presente comen-
tario es la que se reproduce en la contraportada de la obra: “Se trata de un libro 
totalmente actualizado y moderno que no ha querido huir de su redacción, 
elegante, multidisciplinar y, nos atreveríamos a decir, clásica. El Doctor Zapater 
profundiza en los conceptos clásicos que se estudian tradicionalmente en la teo-
ría del Estado, pero no ha renunciado a actualizar los contenidos hasta recoger 
los últimos movimientos sociales. La monografía se sitúa en la clave histórica de 
los grandes clásicos como “El Touchard”, “El Sabine” y otros autores que recu-
rrieron con mucho éxito a la dialéctica histórica para explicar sus contenidos 
como Ángelo Panebianco”. En estos términos, con los que coincido plenamen-
te, valora la obra el Profesor José Carlos de Bartolomé Cenzano.

A continuación, se procederá al comentario de los diferentes capítulos 
que integran el libro.

I. El Prólogo de la obra a cargo del Profesor Antonio
Colomer Viadel: El Estado, un enfermo de mala salud de
hierro (pp. 9-12)

Como destaca en el Prólogo de la obra el Profesor Antonio Colomer 
Viadel, el libro de Luis Tomás Zapater Espí alcanza en su análisis los mo-
mentos actuales, al consagrar el capítulo 11 del texto al fenómeno de la 
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globalización, “lo que constituye una aportación valiosa, porque esta es una 
dimensión fundamental de nuestra época a la que no es ajena la realidad ju-
rídica y política de los Estados, por más que estos luchen por sobrevivir con 
una cierta autonomía” (p. 11).

II.	 Introducción a la obra (pp. 13-21)

Como bien señala el autor (p. 14), la Teoría del Estado no sólo resulta 
básica e imprescindible para comprender el Derecho Constitucional como 
disciplina jurídica, para llegar a entender “cuál es la realidad política que nos 
rodea más allá de lo que dicen las Constituciones de los Estados ” Con toda 
razón, añade el Profesor Zapater Espí, se trata de hacer posible que “los alum-
nos piensen por sí mismos, tarea difícil porque las nuevas tecnologías y los 
planes educacionales tienden a procurarles todo hecho para que no piensen. 
Por ello los docentes necesitamos hoy más que nunca fomentar el espíritu 
crítico en el alumnado”.

III.	 Capítulo 1. Introducción al estudio del Estado (pp. 23-47) 

En este capítulo introductorio se ofrece una definición de Estado, se 
estudia su naturaleza jurídica, se construye un concepto de la asignatura 
“Teoría del Estado” y se expone la metodología de trabajo de esta impor-
tantísima materia.

Por lo que se refiere a la Teoría del Estado como asignatura y saber 
autónomo, señala el autor que se trata de “una materia tan amplia y 
compleja que merece ser objeto de un estudio autónomo, dado que (…) 
la Teoría del Estado está conectada con múltiples disciplinas (la Historia, 
la Filosofía, el Derecho, la Sociología, la Religión, etcétera). Todo esto 
justifica que la Teoría del Estado sea tratada como una disciplina autó-
noma” (p. 42).

El Estado se configura como una creación del Derecho. A través del 
método jurídico, se nos da a conocer la realidad del Estado como agente 
creador, modificador y sancionador de normas jurídicas.

En realidad, como advierte el Profesor Zapater Espí, la principal con-
clusión a la que cabe llegar es que “las diversas facetas del Estado dan 
lugar a diversos métodos de investigación. Sólo se puede obtener un co-
nocimiento integral del Estado usando todos los métodos disponibles. De 
lo contrario, la visión que tengamos sobre él será inexacta y parcial. No 
es contradictorio considerar al Estado desde un punto de vista a la vez 
subjetivo y objetivo, porque es una realidad que supera esa ambivalencia. 
En definitiva, todos los métodos de las ciencias y humanidades deben ser 
aplicados al estudio del Estado” (p. 47)
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IV.	 Capítulo 2. Evolución histórica del Estado (I): de las 
sociedades primitivas a los grandes imperios de la 
antigüedad (pp. 49-68)

Como recuerda el autor, “hablar de sociedades sin Estado es remontarse 
a una época primigenia de la humanidad donde las comunidades estaban 
divididas en tribus hasta el momento anterior en el que, tras la revolución 
Neolítica, aparecieron las primeras ciudades que darían paso a las primeras 
civilizaciones de la Antigüedad. La aparición de los primeros imperios y civi-
lizaciones implica el surgimiento de una burocracia organizada para atender 
las necesidades nuevas, ajenas a la sencilla sociedad primitiva basada en la caza 
y la recolección de alimentos” (p. 49). En unas sociedades completamente 
ajenas a la complejidad de las actuales, no se precisaba Estado. Las actividades 
cazadoras y recolectoras se limitaban al ámbito propio de la tribu. Las rela-
ciones con otros pueblos se dirimían mediante la negociación o la guerra en 
un marco económico primitivo fundamentado en la caza y la recolección. La 
legitimidad del poder quedaba circunscrita a un jefe, entendido como sumo 
sacerdote, que ejercía funciones de intermediación entre los dioses y una 
población dividida entre nativos de la tribu y foráneos. 

En efecto, “los pueblos más antiguos solían basar la legitimidad del poder 
en la autocracia (basada en el liderazgo de un gran jefe, a la vez guerrero y 
sumo sacerdote) o en la teocracia (el poder no descansa en el carisma, sino 
en un sujeto que acapara todo el poder en la medida en que representa la 
conexión entre los mortales y la divinidad)”. De esta forma, “en la teocracia, 
el rey, ya sea faraón o emperador, es la máxima representación de la divinidad 
entre los hombres (es un Dios hecho hombre)” (p. 52).

V.	 Capítulo 3. Evolución histórica del Estado (II): 
particularidades políticas de la Edad Media (pp. 69-91)

El sistema feudal se encuadra en la Edad Media y su principal caracte-
rística es la dispersión del poder en pequeñas comunidades denominadas 
feudos y administradas de manera autoritaria y en un marco esclavista por 
un señor feudal. Este sistema obedece a un orden en el que el poder político, 
representado por la figura del Rey, se configura como extraordinariamente 
débil. No existe el Estado como unidad de dominación independiente con 
medios propios y delimitación personal y territorial. 

Frente a la conquista y la coacción propia del feudalismo, la nueva idea 
de lo que será el Estado moderno incorpora conceptos como el de concien-
ciación o el del sentimiento de pertenencia al reino que se configura como 
alternativa al poder fraccionado que caracterizó al feudalismo.

La aparición del Estado moderno no va a ser uniforme en la totalidad de 
los antiguos reinos medievales. En particular, genera contraste la experiencia 
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de la Europa continental con la vivida en Inglaterra. Justamente, el modelo 
inglés se caracteriza por una menor intensidad en el cambio y, en particular, 
por la continuidad en el tiempo de las funciones atribuidas al Parlamento. La 
razón de que en Inglaterra el proceso de concentración del poder del Rey 
no resultase tan acentuado, radica en que tampoco el pluralismo localista 
propio del feudalismo resultó tan intenso como en el continente europeo. 
En realidad, en Inglaterra el sistema feudal fue obra de una reducida cla-
se política. Ello implicó una menor dispersión del poder desde el primer 
momento, El Rey pudo mantener de esta forma una notable capacidad de 
mando de la que carecía en la Europa continental. Así las cosas, no se sintió 
la necesidad de unificar el poder, ni de reformar la autoridad de la Corona 
frente a las instituciones medievales. El parlamento inglés luchó y finalmen-
te logró mantener sus funciones y su capacidad de influencia en el sistema 
político en su conjunto. 

Ahora bien, tampoco cabe idealizar el caso inglés, pues el tránsito de la 
monarquía absoluta a un régimen constitucional es producto en Inglaterra de 
una violenta crisis histórica de naturaleza revolucionaria que se materializó 
en la conocida revolución inglesa del siglo XVII. La revolución inglesa no 
resultó menos sangrienta que la francesa, sobre la que ejerció además una 
influencia muy notable.

Algo diferente sucedió en el continente europeo, que había registrado 
una espectacular constitución de feudos que tuvieron como efecto principal 
la resistencia de los señores feudales a perder sus privilegios. Un conflicto en 
el que el resultado final se saldó en favor del Rey. 

VI.	 Capítulo 4. Evolución histórica del Estado (III): 
nacimiento del Estado moderno. Los teóricos del Estado 
moderno (pp. 93-111)

El Estado moderno constituye una estructura política cuya aparición se 
sitúa en el siglo XV. Supone una evolución de las monarquías europeas que las 
sitúa lejos de la estructura política de la Edad Media. En efecto, el Estado esta-
biliza el poder público al asegurar el carácter indivisible de lo que en el feuda-
lismo eran un conjunto de territorios inconexos. De este modo el Rey recu-
pera una parte muy significativa de los poderes antes dispersos en la estructura 
feudal. El poder pasa a ejercerse de modo directo por el Rey sobre la pobla-
ción sin que resulte necesario acudir a la mediación de los señores feudales. El 
monarca asume de este modo una posición de claro protagonismo, pues se ha 
independizado de los viejos poderes supranacionales del Imperio y del Papado. 
Se puede hablar entonces de un poder que se ejerce de modo homogéneo 
sobre la totalidad del territorio que integra el propio Estado. De esta manera, 
también comienza a unificarse el Derecho. Con anterioridad, cada señor feudal 
dictaba normas aplicables exclusivamente a los vasallos de su territorio.
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El primer Parlamento de Europa estuvo constituido por las denominadas 
Cortes de León, de 1188. Únicamente se puede entender el acontecimiento 
mencionando los importantes hechos que tuvieron lugar en esa época. Así, 
por ejemplo, la coronación de Alfonso VII de León, en 1135, tuvo una mul-
titudinaria acogida, ya que dicha coronación contó con representación del 
pueblo llano como nunca había sucedido.

Los años previos a 1188 son particularmente convulsos y el panorama po-
lítico llevó al Rey Alfonso IX a convocar las Cortes de León en un contexto 
histórico en el que las decisiones se adoptaban en el ámbito de la nobleza y 
el clero con la mediación del Rey. Las Cortes de León de 1188 se celebraron 
el día 18 de abril de ese año en el claustro de la actual Colegiata y Basílica de 
San Isidoro de León, tal como se confirma en la afirmación del monarca en 
una comunicación al Arzobispo de Santiago de Compostela. 

Las Cortes de León se constituyeron a partir de tres estamentos, dos de 
ellos privilegiados (el clero y la nobleza) y uno genérico en representación de 
los sectores más activos de las ciudades. El dato más relevante es que en estas 
Cortes se convocaba por primera vez al pueblo.

VII.	 Capítulo 5. Evolución histórica del Estado (IV): El Estado 
constitucional liberal (pp. 113-142)

En esta etapa se produce una progresiva consolidación de la idea de Estado. 
Este hecho, puede situarse concretamente a partir de la Constitución francesa 
de 1791, en la medida en que supone la materialización de la denominada doc-
trina del mandato representativo. Se trata de tutelar la libertad humana frente 
a la represión del viejo Estado. Para ello, nada mejor que regular la libertad en 
la Constitución. En este sentido, habrá que tener presente que el Estado es un 
presupuesto previo e indispensable para la compresión de la Constitución.

La soberanía, entendida como capacidad de determinarse de un modo 
autónomo con arreglo al Derecho vigente en el Estado, reside en la nación 
y la nación actúa a través de sus representantes que lo son de la totalidad de 
esta y no de los electores de su circunscripción. Por consiguiente, ya no van 
a estar sujetos a las instrucciones de dichos electores.

Los factores de la etapa anterior agudizan su influencia en el sentido de un 
cambio hacia la centralización del poder en el Estado frente a lo que había sido 
la denominada por Hegel «poliarquía medieval» propia del feudalismo. El Rey 
incrementa su apoyo por medio de los sectores comercialmente más activos 
de las ciudades. Estos nuevos protagonistas de la actividad económica en los 
núcleos urbanos van a generar un capitalismo primario dando así continuidad 
a un fenómeno iniciado, como se ha podido comprobar, en la etapa anterior. 
Esa misma consolidación de lo ocurrido con anterioridad se registra en lo que 
afecta al establecimiento de impuestos destinados a afrontar los gastos propios 
de esta etapa de crecimiento del Estado en sus actividades. Se establece un 
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ejército como garantía de seguridad. Un sistema defensivo que genera ventas 
en masa (sobre lodo los uniformes y las botas de los soldados). Este ejército 
protege la totalidad del territorio antes dividido en multitud de territorios 
feudales. Los reyes logran monopolizar la emisión de monedas, declaran sus 
Estados soberanos y los dotan de un sistema de normas jurídicas aplicables 
en sus territorios respectivos. En aquel momento se necesitaba también una 
Administración dotada unas dimensiones y un nivel de organización suficiente 
para hacer frente a la creación de las infraestructuras (carreteras y ferrocarriles) 
y servicios necesarios para potenciar la actividad económica y hacer posible la 
garantía de unos niveles adecuados de seguridad pública.

Con la aparición de la Ilustración nace el constitucionalismo como mo-
vimiento cultural próximo a los ideales de la razón y el conocimiento. La 
Revoluciones Americana (1776, muy ligada a la Guerra de la Independencia 
frente a Gran Bretaña), Francesa (1789, origen de la Declaración de Dere-
chos del Hombre y del Ciudadano, todavía incorporada a la vigente Cons-
titución de Francia) e Hispanoamericana (1810-1830) constituyen los tres 
acontecimientos más importantes de los inicios del constitucionalismo que 
va a conducir al Estado liberal.

Previa fue la Revolución inglesa (1688, esto es, en el siglo XVII), conoci-
da como la Gloriosa Revolución, que dio lugar al Bill of Rights o declaración 
de derechos, al que se añadieron otros documentos jurídicos de la época en 
parecido sentido protector de ciertas libertades. Esta declaración de derechos 
inglesa incluye, entre otras prohibiciones dirigidas al Rey, como titular de la 
Corona, la de suspender la ejecución de las leyes o la de recaudar impuestos 
sin el consentimiento del Parlamento. La declaración incorpora también la 
obligación del Rey de proceder a convocar con frecuencia las reuniones del 
Parlamento. Se abre paso así, a partir de entonces, el concepto de monarquía 
limitada en sus funciones a favor del Parlamento que desembocará en el de-
nominado régimen parlamentario. 

Se trata de hacer compatible una monarquía hasta ese momento absoluta 
con el nuevo concepto de Constitución como norma superior del ordena-
miento jurídico que organiza la forma del poder a partir de la garantía de 
una declaración de derechos. Sin embargo, el Rey sigue acumulando impor-
tantes dosis de poder ejecutivo. El parlamento es débil y muy dependiente 
del monarca. Lamentablemente el derecho de sufragio se limita a los varones 
(sufragio masculino). 

VIII.	 Capítulo 6. Evolución histórica del Estado (V): del Estado 
democrático a la crisis del Estado de bienestar (pp. 143-166)

En el Estado democrático el pueblo ejerce la soberanía y adopta las deci-
siones mediante la regla de la mayoría. De esta manera, se produce la inter-
vención de los ciudadanos en los asuntos públicos, ya sea de forma directa, 
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participando en consultas públicas denominadas por lo común referéndum, o 
a través de la democracia indirecta o representativa eligiendo a los miembros 
de los parlamentos o asambleas legislativas. La preocupación por las necesi-
dades de los más desfavorecidos culmina en el siglo XX con el denominado 
«constitucionalismo social» que servirá para transformar el Estado liberal en 
un verdadero Estado democrático fundamentado en el principio, y a la vez 
derecho, de igualdad. 

El constitucionalismo social nace a principios del siglo XX con la 
Constitución de México. Esta Constitución, denominada oficialmente 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, fue publicada el 5 
de febrero de 1917, en el Diario Oficial de la Federación. Previamente fue 
debatida y aprobada en el Teatro de la República de la ciudad de Santiago 
de Querétaro. Entró en vigor en mayo de ese mismo año y es la primera 
en reconocer derechos denominados «sociales». A modo de ejemplo, el 
extensísimo artículo 123 de esta Constitución estableció un sistema muy 
completo de garantías en el ámbito laboral. Dichas garantías comprendían 
desde la estabilidad en el empleo hasta un catálogo de disposiciones bási-
cas sobre Seguridad Social.

A la Constitución de México se unirían después en Europa las Consti-
tuciones que se promulgaron en la posguerra de 1914-1918. Estas Constitu-
ciones reservaron una parte importante de su articulado a los derechos de ca-
rácter social y prestacional. Entre esas Constituciones destacan la alemana de 
Weimar, de 1919, la de Yugoslavia de 1921 y la española, de la II República, 
de 1931. En estas Constituciones se declaran derechos sociales como, a modo 
de ejemplo, el derecho al trabajo y a la protección a la familia como ejes 
de la convivencia del ciudadano. Se trataba así de asegurar unos estándares 
mínimos de bienestar económico que permitieran hacer efectivos y posibles 
los derechos clásicos de autonomía personal como pueden ser la libertad de 
expresión o el derecho de sufragio.

IX.	 Capítulo 7. Elementos constitutivos del Estado (pp. 167-197)

Este capítulo aborda los tres elementos constitutivos del Estado (pue-
blo, poder político y territorio), estudiando las diferentes tesis sobre lo 
que son la nación y el nacionalismo; a las que se añaden las teorías sobre 
el poder político. 

Ahora bien, no tienen los tres elementos la misma trascendencia. Es 
cierto que todos ellos son necesarios para que exista el Estado. Pero los más 
esenciales son la población y el poder; la agrupación de personas y la auto-
ridad que la rige. En realidad, el poder es el elemento constitutivo del prin-
cipal atributo del Estado: la soberanía, o lo que es lo mismo, la posibilidad 
de decidir ante una cuestión de especial trascendencia que pueda plantearse 
en el seno de la propia comunidad política.
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Como indica el autor, “es importante tener en cuenta que, para la Ciencia 
Política y la Teoría del Estado, el Estado, a diferencia de la concepción vulgar 
que se tiene de él, es mucho más que el mero aparato institucional diseñado 
por el poder político, ya que engloba también un territorio y al pueblo o 
nación, de manera que la frase “el Estado somos todos” cobra sentido a partir 
de las disciplinas que estudian al mismo. Esta constatación de terminología 
académica debería hacernos reflexionar porque a menudo algunos políticos 
y periodistas, desde un punto de vista sectario, tratan de negar la realidad po-
lítica completa a determinados Estados que no reconocen, como el caso del 
Estado español, al que identifican solamente con la Administración pública 
española, negando que exista una nación española que lo sustenta, con el fin 
de sostener tesis secesionistas contra España que carecen del menor funda-
mento histórico” (p. 167).

X.	 Capítulo 8. Teorías sobre el Estado (pp. 199-211)

En el marco de este capítulo se exponen las diferentes ideologías en 
su relación con el Estado (teoría monárquica clásica, liberalismo, marxis-
mo, fascismo, neoliberalismo y la denominada Nueva Derecha). De esta 
manera, la obra comprende también los momentos actuales marcados por 
la derecha populista, cuyo conocimiento resulta fundamental para com-
prender de manera adecuada el surgimiento de los nuevos movimientos 
nacionalistas antisistema. 

XI.	 Capítulo 9. Formas de Estado (pp. 213-241)

Como pone de relieve el propio autor, este capítulo resulta funda-
mental para alcanzar una adecuada comprensión de los conceptos básicos 
de la Teoría del Estado y de la Ciencia Política, entre los que figuran las 
formas de Estado, formas políticas y territoriales de Estado, sistemas de 
gobierno y regímenes políticos. El capítulo expone con detenimiento los 
sistemas de gobierno más comunes en el mundo (en particular, el presi-
dencialismo y el parlamentarismo, con especial referencia al presidencia-
lismo en América). 

XII.	 Capítulo 10. El Estado y el Derecho Internacional  
(pp. 243-264)

En esta ocasión, el autor dedica unas páginas al estudio de los conceptos 
básicos del Derecho Internacional y al papel del Estado como agente del 
orden internacional.
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XIII.	Capítulo 11. La globalización y el Nuevo Orden Mundial 
(pp. 265-313)

El capítulo aborda una cuestión de máxima relevancia como es la de la globali-
zación, un modo de organización de la realidad internacional vigente en el mundo 
desde los años ochenta del pasado siglo XX. Un fenómeno con consecuencias 
socioeconómicas y políticas realmente extraordinarias. Recoge el autor, una vez 
más con gran acierto, las críticas a la globalización procedentes de la totalidad de las 
posiciones ideológicas: desde la extrema izquierda hasta la ultraderecha. 

XIV.	 Capítulo 12. Tipos especiales de organización política: 
sistemas internacionales de Estados, mini estados y 
Estados especiales (pp. 315-358)

En este capítulo se pasa revista a los sistemas internacionales de Estados, 
es decir, las organizaciones supranacionales que tratan de asumir una parte 
sustancial de la soberanía de los Estados o al menos establecer directivas y polí-
ticas comunes de actuación internacional para el favorecimiento del comercio 
mundial o de los derechos humanos, como la Unión Europea o la Organiza-
ción de Naciones Unidas (p. 21). El capítulo concluye con una referencia a los 
microestados, prestando especial atención al Estado Vaticano.

El autor introduce una expresión original, al tiempo que certera, como es 
la de “sistemas internacionales de Estados” para designar “a la agrupación de 
Estados en organizaciones internacionales que buscan promover políticas co-
munes en el campo internacional” (p. 315). La elección del término “sistema” 
se justifica por tratarse de “un conjunto de elementos interrelacionados entre 
sí con un propósito compartido”. En este sentido, y bajo esta perspectiva, 
el autor analiza sucesivamente la Sociedad de Naciones, la ONU, la Unión 
Europea y los sistemas de Estados americanos.

El capítulo concluye con una referencia a los “mini Estados” y Estados 
especiales, “cuyo ejemplo más emblemático es el Estado Vaticano” que me-
rece un apartado especial por su singularidad (no es un Estado comparable a 
los demás, ni es una forma territorial de Estado, ni tampoco es un sistema de 
Estados) y por tratarse de un Estado con unas funciones y un fin que supera 
el marco tradicional de un Estado por su universalidad (p. 315). 

La obra se cierra con una completa y variada bibliografía (pp. 359-372) 
que combina, con admirable equilibrio, obras clásicas y contemporáneas.

En definitiva, cabe concluir que nos encontramos ante una obra, de ex-
celente factura académica y de obligada consulta para estudiantes, entre otros 
muchos posibles, de los Grados universitarios en Historia, Sociología, Dere-
cho, Ciencia Política, así como del Doble Grado en Derecho y Ciencia Po-
lítica, pues en el libro se ofrece una exposición, a la par clara, de orientación 
didáctica, y profunda, del Estado. 
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